L A   P A L A B R A

Isaías 66, 18-21

Yo mismo vendré a reunir a todas las naciones y a todas las lenguas, y ellas vendrán y verán mi gloria. Yo les daré una señal, y a algunos de sus sobrevivientes los enviaré a las naciones: a Tarsis, Put, Lud, Mésec, Ros, Tubal y Javán, a las costas lejanas que no han oído hablar de mí ni han visto mi gloria. Y ellos anunciarán mi gloria a las naciones.

Ellos traerán a todos los hermanos de ustedes, como una ofrenda al Señor, hasta mi Montaña santa de Jerusalén. Los traerán en caballos, carros y literas, a lomo de mulas y en dromeda-rios -dice el Señor- como los israelitas llevan la ofrenda a la Casa del Señor en un recipiente puro. Y también de entre ellos tomaré sacerdotes y levitas, dice el Señor.

SALMO: Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia.

¡Alaben al Señor, todas las naciones, 


glorifíquenlo, todos los pueblos!  


Es inquebrantable su amor por nosotros, 


y su fidelidad permanece para siempre.  
Hebreos 12, 5-7. 11-13
Hermanos:

Ustedes se han olvidado de la exhortación que Dios les dirige como a hijos suyos: Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, y cuando te reprenda, no te desalientes. Porque el Señor corrige al que ama y castiga a todo aquel que recibe por hijo. 

Si ustedes tienen que sufrir es para su corrección; porque Dios los trata como a hijos, y ¿hay algún hijo que no sea corregido por su padre?

Es verdad que toda corrección, en el momento de recibirla, es motivo de tristeza y no de alegría; pero más tarde, produce frutos de paz y de justicia en los que han sido adiestrados por ella. Por eso, que recobren su vigor las manos que desfallecen y las rodillas que flaquean. Y ustedes, avancen por un camino llano, para que el rengo no caiga, sino que se cure. 
 Lucas 13, 22-30
Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a Jerusalén. Una persona le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?» El respondió: «Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos." Y él les responderá: "No sé de dónde son ustedes." 

Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas." Pero él les dirá: "No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!" Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes sean arrojados afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios.  Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los últimos.» 

Lect. próx. Dom:  >Ecles.: 3, 17-18. 20.28-29  >>Hebr.: 12, 18-19.2-24  >>Lc.: 14,1.7-14 
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¿Hay algún hijo que no sea corregido por su padre?
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¡Traten de entrar por la puerta estrecha! 
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En cuanto 
el dueño de casa 
se levante 
y 
cierre la puerta, ustedes, desde afuera, 
se pondrán a golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos." Y él les responderá: "No sé de dónde son ustedes." 
«Traten de entrar por la puerta estrecha »
Salvación: Escuchamos a menudo: “Ojalá pudiera salvarme” – “Gracias a Dios, me salvé” –“Nos 
                   salvamos unos pocos” – “Yo me salvé por casualidad...” – “Si me salvo de esta...” – Cuando hablamos de salvación ¿Qué entendemos? En verdad, ¿de qué queremos salvarnos? Cierto que hay “salvaciones”, pero “La” Salvación es una sola, la de Jesucristo: No terminar en el fuego eterno del “Infierno” e ir al cielo. ¡Salvarse del infierno! 
Una duda: ¿Existe todavía el infierno? “Sí”: "No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal! Allí habrá llantos y rechinar de dientes”. Muchos de los que  preguntan, me da la sensación que están esperando la “prescripción” de cuanto dicho por el Maestro.“ Es típico de nosotros: Si no podemos atarlo con alambre le cortamos la luz o le aumentamos el  gas. Pero ¡no nos engañemos! En Dios no hay repensamiento. No hay futuro ni pasado. ¡Es el eter-no presente! Sí hay paciencia, reproches, misericordia y perdón. Pero todos, TODOS, debemos comparecer delante del juicio de Dios. Para llegar debemos caminar y caminar. No todo el cami-no será en una 4x4 y ni por autopistas. Hay solamente dos caminos:  

Uno: pedregoso, espinoso, empinado y cuanto más quieren imaginar. 

Otro: en bajada, fácil, placentero, en buena compañía (¡la que desea cada uno!). En avión, en coche o en micro (¡a pedido de cada cual!) ¡Y se llega! Hay dos puertas: una para cada camino. Una angosta; ancha, la otra. Imposible cambiar de puerta o equivocarse.

La primera puerta abre al CIELO, a Dios: al Amor, Belleza, Paz... todo lo bueno: Dios sumo bien sin sombra de mal. El portero, acompañado por ángeles y amigos de los que llegan... los recibe con abrazos y cariños. Los amigos los abrazan y hacen fiestas. Los ángeles los acompañan para que tomen posesión en sus moradas eternas. Y será gran fiesta! ¡Alegría, alegría! ¡Aleluya!!!

La otra. ¡La otra! ¿Lo digo? ¡Mejor no! Lo dejo que lo imaginen Uds. Desde ahí, antes de entrar, como en un film, se ve todo el camino recorrido. Entonces, ya, demos una mirada a nuestra vida. Nos podrá ayudar el Salmo 139: “Señor, tú me sondeas y me conoces de lejos percibes lo que pienso, te das cuenta si camino o si descanso, y todos mis pasos te son familiares. Sondéame, Dios mío, y penetra mi interior; examíname y conoce lo que pienso;  observa si estoy en un camino falso y llévame por el camino eterno. (1-3.23-24). ¡Qué bien repetirlo seguido, a lo largo del día; en casa o de viaje; acostado o...! 
    Hoy, siguiendo a Jesús, Vamos camino a Jerusalén. Él es “El evangelizador”. No deja pasar ninguna oportunidad. “A tiempo o a contratiempo”. No tiene un lugar ni una hora. Todo encuentro con el hombre peregrino, es el tiempo “oportuno”. ¡(Buena lección, para todos!) Un tal logró hacer-carse y le pregunta sobre el número de los salvados. Una curiosidad de muchos. 
Jesús vino para salvarnos de todo mal, pero no de las curiosidades. La salvación de Jesús no tiene un número cerrado. En el cielo hay lugar para todos. Somos espirituales y no ocupamos lugar. Pero sí hay leyes y normas. Como para toda persona, familia y sociedad educadas y res-petuosas. Como en nuestra Misa dominical. Aquí no hay número cerrado. Todos invitados, to-dos aceptados. ¿Las normas? Presentarse con el “vestido de fiesta”. Y el idioma: ¡No existe el singular! Desaparece el individualismo, porque nadie se salva solo, ya que “fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con  otros, sino constituyendo un pueblo”. (L.G. 9). 
Nuestra vida la vivimos como en un mar (un valle de lágrimas), muchas veces tormentoso. Se corren riesgos de naufragar. PERO está cerca la “Barca de Pedro” y en ella  va Jesús y tiende la mano a todos. SE SALVAN los que no quieren ahogarse. Sólo hay que quererlo. El mar merece 
mucho respeto (eso lo aprendí de chico, habiendo nacido y vivido muy cera del mar). Ni siquiera acercar-se cuando está revuelto... (¿Qué es el “mar”, en nuestra vida?) Si, y cuando, llegara la dificultad, habrá que gritar, como Pedro: “Señor sálvame” y el resto lo hará el Maestro. Pero ¿son pocos los que se salvan? Jesús no contestó a esa pregunta y yo tampoco. Además yo todavía no  fui por ahí. Jesús nos da criterios. He aquí dos:
> Dios quiere la salvación de todos los hombres y a todos ofrece su salvación.

>> El hombre debe aceptarla y colaborar con Dios (ir por los caminos de la salvación, cumplien- 
     do la voluntad del Padre. Además convertirse continuamente y volver sobre el recto camino, cada vez que se haya equivocado (“...¡Y si ves como voy por mal camino, guíame por el camino de lo eterno!...); vivir y caminar “juntos como hermanos”, ayudándonos los unos a los otros, porque somos todos miembros de un mismo Cuerpo cuya Cabeza es Cristo. 
Nadie tiene la salvación “adquirida”. Todos tenemos sí promesas absolutamente “fidedignas”. Nadie tampoco está ya perdido. Todo se juega en el camino desde el comienzo de nuestra vida, hasta su el último aliento. Basta con recordar al ladrón, crucificado con Jesús. 
Últimamente, ME PARECE, son muchos, los que no se plantean más ese problema (Según tu experiencia, ¿es así?). Algunos la dan por descontada y otros piensan sólo “pasarla” bien, lo me-jor posible, en esta vida. (Como los “impíos del Cap. 2 de la Sabiduría). ¡Qué tremendo!
Creo que entre las verdades para anunciar, como “discípulos-misioneros, el anuncio de los “No- vísimos” (MUERTE, JUICIO, INFIERNO, PARAÍSO) es de mucha importancia, porque “Acuérdate 
de tus novísimos y eternamente no pecarás. ...” (Ecli. 7,36).
No se trata de asustar a la gente como a los niños de antes (Recuerdo una cosa que me impre-sionó cuando vine por primera vez a la Argentina: las madres y abuelas, asustaban a los niños para comer, diciéndoles que “viene el hombre de la bolsa y se come toda la comida” o que “te lle- vará si no comés”). Más bien, se trata de decir y anunciar verdades. ¡Y qué verdades! La veni-da de Jesús, su Pasión y muerte no fueron ningún cuento y tampoco telenovelas, sino que “Me amó y se entregó por mí”. (Gal 2,20) ¡VINO PARA SALVARNOS a todos! ¡Qué Buena Noticia!  
Corrección: Escuchando la Palabra de Dios (1ra. lectura) afloran recuerdos de mi infancia: las  

                     correcciones de mis padres; los castigos de los maestros; los retos de los mayores. 
Todo eso - hoy me doy cuenta - iba formando una recta conciencia y hábitos de buena conducta. Eran, ¡y todavía lo son!, como faroles que iluminan el camino, palitos que marcan los limites e in- 
dican los peligros. Últimamente, bajo el amparo no sé de cual “maestro” o teoría psicológica, con el “pretexto” que no se formen traumas (aunque, en muchos casos, luego, se forman, delincuen-tes) se han dejado. Quedaron sólo dos principios en la educación: “Tenemos derecho” (derecho  a la educación, a la comida, a la impunidad,..), y “no” (no retar, no mandar, no asustar, no levan-tar la voz...). ¿Los frutos? Los invito a una reflexión. Miren a su alrededor y saquen conclusiones.    
Me pregunto, también: ¿Cuáles son nuestras reacciones escuchando lo siguiente?: “El Señor co-rrige al que ama y castiga a todo aquel que recibe por hijo. Si ustedes tienen que sufrir es para   su corrección; porque Dios los trata como a hijos”. (¡Si quieren darme alguna respuesta!)  
Muy lindo el testimonio de un excelente obispo: “Mi mamá murió a los 99 años y seis meses. Cada vez que me encontraba, tenía siempre un sermón para hacerme, aunque siendo obispo. Antes de morir, en el último encuentro que tuve con ella en el hospital, despidiéndonos, me tendió la mano y me dijo con fuerza: “Antonio, ten cuidado y pon juicio, ¡siempre juicio, de tal manera de llegar al juicio de Dios y ser aprobado!”. (Mons. Riboldi) ¡Vale también para mí! 
